A propósito de un caso de monstruosidad 
bilateral y simétrica en un coleóptero 


(Comunicación preliminar) 


Por el 


Dr. E. D. Darras 


Desde 1920 me vengo ocupando de los coleópteros monstruosos, 
deformados, anormales, híbridos y hermafroditas. 

La etiología de estas monstruosidades, o sea la coleopteroterato- 
genia es muy oscura, discutida y difícil de explicar. Para formarme 
un concepto al respecto estudié la literatura teratoentomológica a mi 
alcance (logrando reunir una bibliografía de más de 500 fichas), y con 
nuestro deplorado ex secretario señor Mata, hicimos algunas experien- 
cias teratogenésicas que nos proponemos continuar (Revista de la So- 
ciedad Entomológica Argentina, N.” 1, pág. 31). Además solicité en 
1922 la opinión de los entomólogos, haciendo una ““enquéte”” entre un 
erupo de distinguidos colegas europeos, algunos de ellos de autoridad 
mundial. Unos diez contestaron gentilmente a mi requisición, dándome 
con toda voluntad sus opiniones. 

El resultado de la investigación bibliográfica y de la ““enquéte”” 
fué en gran mayoría concordante, pues tanto las publicaciones como 
los entomólogos mencionados opinaron que las monstruosidades dobles, 
polimelia, melomelia, cefalomelia, o sea los casos de antenas, tarsos, ti- 
bias o miembros en su totalidad bifurcados o trifurcados, se deben a 
heridas, lesiones o traumatismos sufridos por las larvas. (1) 

Han emitido su opinión favorable a esta hipótesis los Sres. doctor 
Horn, Dr. Kolbe, Wethlo, Dr. V. Gaspan, Dr. Schenkline, B. von Bo- 
demeyer, Mauricio Pic, ete. 


e 


(1) Hipótesis emitidas por 3. Tornier: Ueberzáhlige Bildungen und die 
Bedentung der Pathologie für die Biontotechnik. V. Congres. In. de Zoologie 
1901 seite 467. 

— Roux’ Arch f Entwickl-Mech d. organismen Bd IX p. 503. 

— J. Krizenecky. Neu Monstrositaten bei coleopteren Entomologischen 
Bláttern 1911 seite 113, 
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Por nuestra parte, pensamos que la teoría sustentada por los au- 
tores que anteceden, es difícil de aceptar (2). 

Tenemos al respecto, desde hace tiempo, un extenso trabajo en 
preparación, donde se trata este punto in extenso, dando pruebas ex- 
perimentales, ontogénicas y casuísticas en apoyo de nuestras aseve- 
raciones. 





Procustes coriaceus L. — Polimelo 
Ambas patas anteriores dobles, 


(Col. Dallas) 


Pensamos por nuestra parte, que las monstruosidades dobles de 
los coleópteros son de origen endógeno, por formación múltiple al 
nivel de los discos imaginales, y que las causas que originan su génesis 
son las mismas que las que las originan en las demás especies. (3) 

Entre los tratadistas, Rabaud y Pérez no han participado de las 
ideas de las lesiones, como causa de las monstruosidades de los co- 
leópteros. 


(2) La pata imaginal no se aloja en la pata larval, sino hacia el interior del 
cuerpg (Pictet, 1834 Phryganes). Cuando se corta sin atacar el tegumento vecino, 
una pata toráxica a una larva joven, se constata (Newport) que la pata corres- 
pondiente del imago no falta, la razón es que gracias a su situación el rudimento 
imaginal no es tocado por la ablación de la pata larval. (C. Janet: Sur 1*ontogenése 
de 1'insecte, 1909). 

(3) La aparición de tratado de Cappe de Baillon **Recherches sur la Tera- 
tologie des insectes”? confirma nuestras opiniones, aclara la Entomoreratogenesis, 
relacionándola con la de los vertebrados y restituye al proceso teratológico su ¡den- 
tidad y generalidad para todas las especies. 
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Entre nosotros, el Dr. Bruch dió en nuestra primera reunión su 
opinión contraria a la génesis traumática de las monstrnosidades 
(Rev. Soc. Ent. Arg., N.° 1, pág. 45, Proceso verbal 1* sesión, 1926). 
Igualmente pensó el extinto e inteligente A. B. Mata, cuya opinión 
era de tenerse en cuenta, además, por ser preparador de Embriología 
de la Cátedra de la Facultad de Medicina. 

El extinto señor Frers emitió en Physis una teoría propia que he 
reproducido en nuestra Revista N.° 1, págs. 38-39, 1926. 

Para confirmar nuestras opiniones, nos permitimos presentar un 
interesantísimo coleóptero anormal que hemos recibido del conocido 
entomólogo B. v. Bodemeyer, de Berlín, a quien agradecemos su va- 
liosa cooperación a nuestros estudios, pues a él debemos muchos in- 
teresantes spécimen de nuestra colección de coleópteros monstruosos. 

Se trata de un Procustes coriaceus L. que presenta la notable anor- 
malidad de tener bifurcado el primer par de patas, teniendo entonces 
8 patas, según puede verse en el dibujo adjunto. 

Este ejemplar viene a destruir la hipótesis que discutimos, pues 
aun dando por probado que las lesiones, heridas o accidentes sufridos 
par las larvas puedan ocasionar las monstruosidades dobles, es difícil 
concebir que tales heridas o lesiones vengan a producirse simétrica, 
exacta e inteligentemente sobre el mismo punto de la larva. La 
ley de la simetría es difícil de aceptar. 

Un caso remarcable de polimelia total ha sido descrito por Jayne 
en Trans. Amer. Ent. Soc., 1880, t. VIII, p. 159, fie. 12, y reproducido 
por Rabaud. (La Teratogenese, 1914). 

El Dr. Horn, Director del Museo Entomológico de Berlín, a quien 
comuniqué mis opiniones, me hizo el honor de aceptarlas, 

La descripción detallada de esta notable monstruosidad será pu- 
blicada en una revista europea a cuya fauna pertenece el ejemplar, nc 
teniendo conocimiento de la existencia de casos iguales publicados. 

Buenos Aires, Junio 30 de 1926, 


